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RESUMEN: Este artículo tiene como objetivo reconstituir la compleja coyuntura militar y social de Chile a finales del 
siglo XVI, que se agudizó durante el alzamiento general mapuche de 1598, en conexión con las reacciones de la mo-
narquía, en particular, las del virrey del Perú y los funcionarios virreinales para apoyar con urgencia los esfuerzos béli-
cos castellanos en el combate con enemigo mapuche. Junto a ello, se analizan las propuestas relativas a la adopción de 
medidas de mayor alcance para poner definitivamente término a la llamada guerra de Chile, que condujeron al estable-
cimiento de una frontera, la creación de un ejército y la legalización de la esclavitud mapuche.
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ABSTRACT: The objective of this article is to reconstruct the complex military and social conjuncture of Chile at the 
end of the 16th century, which became more aggravated during the general mapuche uprising of 1598, in connection to 
the reactions of the monarchy, particularly, those of the Viceroy of Peru and the viceregal officials to urgently support 
the Castilian war efforts in combating the mapuche enemy. Along with that, the proposals about taking longer range 
measures to definitely end the so called War of Chile, which derived in the establishment of a border, the creation of an 
army and the legalization of mapuche slavery, are analysed.
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INTRODUCCIÓN

La muerte del gobernador Martín García Óñez de Loyola, de alrededor de cincuenta de sus 
soldados y de un par de centenares de yanaconas e «indios amigos» en el paraje de Curalaba a 
finales de 1598 a  manos de los jefes indígenas Pelantaru, Anganamón y  de sus konas, significó 
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un verdadero parteaguas en la historia de Chile. No solo dio pie al alzamiento indígena más im-
portante en los sesenta años de presencia europea en aquel territorio, que en cinco años terminó 
con la ocupación de la Araucanía, Valdivia y los llanos de Osorno, sino que llevó a que la Coro-
na, con el concurso de sus agentes en el reino, estableciera una frontera fortificada en el río Bío-
Bío, fundara un ejército profesional de dos mil hombres y decretara la esclavitud indígena.

Esas decisiones se derivaron de la compleja coyuntura marcada por el mencionado alzamien-
to, pero no solo de ella sino también de un proceso de comunicación política que es posible 
rastrear al menos desde una década antes y que se desplegó a través de informes, memoriales 
y peticiones remitidos desde Concepción y Santiago a Lima, y desde allí a la corte imperial 
castellana. De la mano de procuradores, oficiales militares y de los propios gobernadores chi-
lenos se solicitó el envío de nuevas tropas y mayor financiamiento, pues se consideraba que 
estaba a punto de fracasar la manera en que hasta entonces se había combatido la resistencia 
indígena, con huestes vecinales apoyadas por tropas de refuerzo enviadas por los virreyes del 
Perú, que contaban con pocos hombres y recursos limitados. Problemas tácticos y logísticos 
hacían que esas formas de actuación militar fueran cada vez más ineficientes y eran rechazadas 
por los encomenderos, quienes además de estar obligados a participar en la guerra se constituían 
en sus principales financistas. 

La esclavización de los indígenas rebeldes para dotar a los combatientes españoles de un in-
centivo para intensificar la ofensiva, junto con el establecimiento de un mecanismo de financia-
miento estatal permanente para cubrir los gastos militares, al menos durante algunos años, eran 
las peticiones al mismo tiempo que las propuestas más recurrentes para acabar con el conflicto. 
Pero tales solicitudes obtenían poca o nula respuesta tanto de la monarquía en España como de 
sus representantes en Lima, que se limitaba a mandar algunos cientos de soldados cada cierto 
tiempo y a financiar la adquisición de pertrechos y armas, todo ello de manera discontinua, rele-
gando una parte importante de la gestión de la guerra a los esfuerzos locales. Sin embargo, du-
rante el año 1599, ante la rapidez y violencia que adquirió el alzamiento indígena, en aquellos 
aspectos como en muchas otras cuestiones, se produjo un cambió vertiginoso.

A pesar de ser considerado un reino pobre y alejado, Chile era un territorio que había que 
mantener por su importante valor estratégico, en particular, para proteger al virreinato del Perú 
de una posible invasión de los enemigos de España, por lo que en esa etapa crítica debía ser 
asistido con rapidez. Ello implicaba activar el reclutamiento de tropas en Lima y otras ciudades 
del Perú e incluso en otros territorios virreinales como Tierra Firme, Quito y Buenos Aires. En 
tales actuaciones, los virreyes desempeñaban un rol clave que también ejercían los agentes 
locales de la monarquía en cada lugar, más todavía en un contexto en el que las glorias de la 
época de la conquista americana se habían hecho anacrónicas y habían sido remplazadas por 
guerras fronterizas, difíciles de pelear y ganar, en las que pocos querían participar, pues se 
estaba produciendo un proceso de desmilitarización de la sociedad americana en plena marcha.

En este artículo se explora la coyuntura chilena del año 1599, cuando se extendió la sensa-
ción de que el Reino de Chile estaba a punto de «perderse» y de que había que asistirlo urgen-
temente con hombres, pertrechos y municiones no solo para superar la crisis militar y social 
producida por el alzamiento general indígena, sino también en la perspectiva de conservar ese 
territorio por razones estratégicas. Esto se daba en el marco de una monarquía poco preparada 
para ello y reactiva en sus decisiones, que, si bien una vez implementadas fueron capaces de 
solucionar algunos problemas en el corto plazo, al mismo tiempo se constituyeron en un anun-
cio de los que se producirían en años posteriores, que tuvieron que enfrentar instituciones le-
vantadas al calor del combate contra los rebeldes indígenas como el Real Ejército de Chile.
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LA GUERRA DE CHILE EN EL POSTRERO SIGLO XVI

A finales del siglo XVI, la guerra que hacían los españoles contra los mapuches rebeldes 
se desplegaba durante gran parte de la primavera y el verano chileno. Para ello, la moviliza-
ción comenzaba con un llamamiento general de la población masculina adulta de todas las 
villas y ciudades del Reino de Chile, sin que nadie estuviera necesariamente exento de formar 
parte de las huestes que lideraban gobernadores, corregidores y otros oficiales militares. Al 
mismo tiempo, solía decretarse una «derrama», es decir, una contribución extraordinaria y 
forzosa de dinero, animales y alimentos, que se repartía a manera de prorrata entre los veci-
nos y moradores de las ciudades, principalmente de Santiago. A estos se les obligaba a apor-
tar los elementos descritos según la disponibilidad de recursos y bajo pena de ser multados 
en oro a beneficio de la Corona1. Asimismo, los asentamientos de los indígenas de encomien-
da, los llamados «pueblos de indios», eran los que, por lo general, contra su voluntad y me-
diante la violenta irrupción de soldados, contribuían con cereales y otros renglones alimenti-
cios, con animales vivos y arreos, y con sirvientes o yanaconas, que usualmente eran raptados 
para cumplir dichas funciones2.

Quienes marchaban a la guerra lo hacían de manera voluntaria y su organización guardaba 
una importante similitud con las huestes privadas de la conquista, aunque hoy sería más propio 
designarlas como huestes vecinales o, al decir de Jara, huestes indianas, con independencia de 
que muchas veces estuvieran encabezadas por el propio gobernador del reino y pasaran a cons-
tituir parte del llamado «campo real»3. Se armaban según la capacidad económica y militar de 
sus integrantes, y estaban formadas por hombres de distintas edades y condición social, a quie-
nes, en general, no se les retribuía ni socorría con recursos fiscales, al menos de manera regu-
lar. Su concurrencia a la guerra, en particular la de los encomenderos, se hacía bajo la premisa 
de que tenían obligación de defender el suelo donde residían y en el cual tenían sus propieda-
des y encomiendas4. Aunque su movilización dependía de una disposición general que emana-
da de los gobernadores y de algunos de sus oficiales militares más cercanos, estaba lejos de 
constituir una fuerza única y centralizada que dependiera de un cuartel general y que tuviera 
una logística articulada.

Estas tropas se reforzaban con soldados que cada cierto tiempo, por lo general cada dos años, 
eran enviados desde el Perú u otros reinos indianos por los virreyes. En parte, esto se hacía 
gracias a la insistencia de los gobernadores chilenos, quienes a través de sus procuradores ges-
tionaban dicho apoyo militar. Este se traducía en el levantamiento de banderas de enganche en 
Lima y otras ciudades del virreinato, con la promesa a quienes se alistaban de servir por un 
tiempo limitado y de abonarles por adelantado el salario de uno o dos años. Lo cierto era que 
a su llegada a Chile se encontraban con una Real Hacienda pobre, cuyos fondos apenas alcan-
zaban para proveerles de algunas armas blancas, ropa y, en ocasiones, de caballos, lo que sig-
nificaba que una vez consumidos los recursos recibidos en el Perú debían arreglárselas por sus 
propios medios. En conjunto, los dos tipos de soldados, integrados en las huestes vecinales o 
indianas, alcanzaban un número de unos 400 o 500 hombres en armas por campaña. Eran apo-
yados por aliados militares, los llamados «indios amigos», que para esa época compartían 

1 Barros Arana, 2000 [1884], t. III: 128 y 158.
2 Barros Arana, 2000 [1884], t. III: 248.
3 Jara, 1971: 17.
4 Jara, 1971: 70 y ss.
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tanto las funciones de apoyo logístico (como cargadores y sirvientes de los españoles) como la 
de guerreros, y que llegaban a un millar5.

En tanto, las ciudades del sur del reino, incluyendo Concepción y Chillán, vivían en una 
situación de guerra casi constante. Ello tenía por correlato que los habitantes de lugares como 
Angol, La Imperial o Villarrica estuvieran casi permanentemente sobre las armas, además de 
tener que procurárselas por sí mismos y, en lo ideal, armar a quienes estaban bajo su depen-
dencia, como sus hijos o sus criados6. También los indígenas de encomienda, o aquellos con 
quienes estaban ligados de manera personal por relaciones de trabajo, podían ser armados en 
caso de tener que asistir a sus señores en el conflicto y, en particular, cuando los asentamientos 
o las fortalezas eran sitiadas. No obstante, dicha dinámica de estar «con las armas en la mano» 
la mayoría del tiempo o la propia concurrencia de las tropas del gobernador a Concepción no 
se traducía en una ofensiva española continua, pues, como ya se ha indicado, el enfrentamien-
to bélico se producía con preferencia en primavera y verano porque en la estación lluviosa la 
blandura del terreno y la densidad de los bosques y montes del sur chileno dificultaban la mo-
vilización de la caballería y los numerosos bagajes españoles. 

De modo tal que durante ese periodo el «campo» español, es decir, la agrupación armada 
que hacía la guerra se deshacía y sus integrantes volvían a sus ciudades o villas de origen, 
donde asumían una posición defensiva, en particular los habitantes de las urbes sureñas, que 
permanecían atentos a los ataques de los mapuches, cuya movilización, por el contrario, se veía 
favorecida por esas circunstancias medioambientales7. Este conjunto de tropas de variopintos 
orígenes, características y financiamiento, además de su actuar en terreno, ha sido conceptuali-
zado por Concha Monardes como un sistema de «coparticipación militar», que se mantuvo casi 
sin cambios desde el comienzo de la guerra contra los mapuches hasta el alzamiento general 
de 1598, produciéndose entonces modificaciones cuya génesis se tratará en este artículo8.

Los meses de otoño e invierno permitían a los españoles ocuparse con mayor dedicación de 
sus emprendimientos productivos, lo que en el caso de los propietarios de Chile central se fue 
ampliando cada vez más en el tiempo. Cabe recordar que a partir de la década de 1580 la ga-
nadería y la agricultura se convirtieron en los ramos principales de la economía del reino, re-
emplazando a la minería del oro9. No obstante, la esquila, matanza y producción de sebo y 
cordobanes; la cosecha del trigo; o la vendimia y posterior elaboración de vino se realizaban 
en parte durante los meses en que la guerra se desplegaba con toda su fuerza en el distrito 
penquista y en la Araucanía, lo que contribuía a tensionar la relación de los encomenderos y 
terratenientes con el gobernador y la Corona10.

Además, el retorno a las villas o ciudades de donde había salido cada tropa llevaba apare-
jado otro problema. Si bien permitía a vecinos y moradores retomar sus actividades productivas, 
para los soldados que habían sido reclutados en el Perú especialmente para la guerra, los meses 

5 Ruiz-Esquide, 1993: 22-24. Contreras Cruces, 2022: 131-160.
6 A modo de ejemplo, véanse los testamentos de los capitanes Antonio Galiana y Gabriel Gutiérrez de Aguilera, 

vecinos de Angol y Tucapel respectivamente, en los que la importante presencia de armas ofensivas y defensivas 
contrasta con las encontradas en ese mismo tipo de documentación entre quienes habitaban en territorios ya pacifi-
cados. Testamento del capitán Antonio Galiana, Los Confines, 28 de julio de 1572, Archivo General de Indias, Se-
villa (AGI), Casa de Contratación (Contratación), leg. 214, núm. 1, ramo 6, f. 4r-4v y Testamento del capitán Gabriel 
Gutiérrez de Aguilera, Talcamávida, 1 de enero de 1585, AGI, Contratación, leg. 248a, núm. 1, ramo 3, f. 39v.

7 Sobre la guerra mapuche o reche, Boccara, 2007: 119 y ss.
8 Concha, 2016: 67 y ss.
9 Góngora, 1970: 6-70. Mellafe, 1981: 87-108. Ramón y Larraín, 1982: 41-58. Contreras Cruces, 2017a.
10 Vargas, 1983: 356-357.
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de inactividad militar eran tiempos de ocio y de carencia de recursos, dado que ya no eran 
alimentados ni abastecidos por los gobernadores o los jefes de las huestes. Para hacer frente a 
esta situación, algunos intentaban acudir al distrito de Santiago para reabastecerse de caballos, 
alimentos y yanaconas, que en la mayoría de las ocasiones eran producto del robo y del rapto, 
en el caso de los sirvientes originarios11.

Quienes permanecían en la zona de conflicto quedaban a expensas del alojamiento que quisie-
ran proporcionarles los vecinos de las ciudades del sur. Según el gobernador Alonso de Ribera

... los soldados alojavan en casa de los vezinos sin darles relazion sino lo que los vezinos les querian 
dar de comer y como los vezinos son todos soldados y por la mayor parte hombres poderosos de los 
deste reyno les davan lo que querian y no les osavan pedir mas y muchas vezes a trueque de comida 
los desnudavan y desarmavan y de otros se servian como de criados12.

Por cuestiones de esta naturaleza, algunos, entre los que se contaba el capitán Domingo de 
Erazo en una de sus procuradurías13, se tomaron la libertad de sugerir que la solución más efi-
ciente para poner término a la guerra era que esta se realizara por dichos soldados, agrupados 
en guarniciones fortificadas de servicio permanente. Junto con los pobladores de las villas y 
ciudades del sur de reino que los alojaban (que eran los principales interesados en conservar 
sus familias y haciendas), debían hacer una guerra localizada, conducida mediante ataques rá-
pidos, certeros y por sorpresa. Sus objetivos tácticos serían desgastar a las parcialidades rebel-
des, impidiendo su reorganización y evitando los contrataques y la reunión de grandes contin-
gentes de enemigos que sitiaran y aislaran los asentamientos urbanos españoles14. 

Esta forma de combate, que hace referencia a la llamada «maloca», calificada por Jara como 
el estilo guerrero del siglo XVII, no era desconocida para los españoles, en particular, y para los 
europeos, en general15. Recordaba a las cabalgadas o chevauchées, tan frecuentes en las guerras 
medievales, que pretendían saquear bienes, quemar campos de cultivo, sacrificar la ganadería y 
capturar esclavos, todo ello con el fin de hacer una guerra de desgaste que permitiera debilitar al 
enemigo sin comprometer grandes recursos ni contingentes en batalla, y cuya versión americana 
poco a poco se implementó en Chile hasta convertirse casi en pan de cada día16.

ESCLAVIZAR A LOS INDIOS Y «SITUAR» A LOS SOLDADOS

Para finales del siglo XVI la guerra en Chile llegaba a un punto crítico. Tanto los goberna-
dores como las elites representadas en los cabildos, y también los funcionarios civiles y mili-
tares de rango medio y superior daban cuenta de que las agotadas fuerzas españolas difícilmen-
te podían seguir combatiendo con el tipo de organización militar existente hasta aquel 
momento. Si bien nadie parecía pensar en una rebelión que involucrara a toda o a una parte 
importante del territorio mapuche ocupado por los españoles, la persistencia y continuidad de 
la guerra obligaban a poner en conocimiento tanto de los virreyes del Perú como de las insti-

11 Contreras Cruces, 2022: 97-130.
12 Relación del modo y orden de militar que había en el reino de Chile hasta la llegada del gobernador Alonso 

de Ribera, 1601, AGI, Audiencia de Chile (Chile), leg. 18, ramo 9, núm. 64, s. f.
13 Sobre Erazo, su carrera militar y su actividad como procurador del Reino de Chile: Valenzuela Márquez, 2020: 1-34.
14 "Memorial de Domingo de Erazo a S. M. sobre el estado del reino de Chile, conforme a la instrucción y orden 

dada por el gobernador Martín García de Loyola", 1592, Colección de Documentos Inéditos…, 1961, II serie, t. V: 8. 
15 Jara, 1971: 144 y ss.
16 García, 1998: 46-48. Keen, 2010.
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tuciones metropolitanas, entre ellas el Consejo de Indias y el propio rey, las inquietudes al 
respecto17. Es más, en la perspectiva de sus actores, este conflicto podía conducir al posible 
fracaso de la colonización en el sur del reino o, al menos, a una crisis que podría resultar ter-
minal; sin contar con la extensión de la violencia a la zona central del Reino de Chile, un te-
rritorio que con sus recursos materiales y humanos financiaba en buena medida la guerra y en 
el que el temor a semejante desenlace era permanente18.

 Dos eran las principales medidas que se debían adoptar para acabar con el conflicto, 
que intentaban impulsar quienes tenían voz en Chile, personal o institucional, incluyendo a la 
Iglesia. La primera era decretar la esclavitud de los indígenas rebeldes. Tal medida, planteada 
en memoriales enviados a España y ampliamente debatida en el reino, generaba un extenso 
consenso y concitaba solo unas pocas voces en desacuerdo. De hecho, la esclavización de los 
indígenas rebeldes se había implementado hacía varias décadas19: disfrazada como la entrega 
de encomiendas de indios sueltos; planteada como el traslado a modo de castigo de aquellos 
sospechosos de rebeldía potencial o simplemente a través del traspaso de uno o más indios 
entre españoles, evitando usar las palabras compra o venta en los documentos que daban fe de 
la transacción. Lo cierto es que la esclavitud o, dicho de otro modo, el servicio personal forzo-
so y perpetuo se hallaba extendido por todo el reino, desde donde incluso se llegó a exportar 
indios al Perú20.

Más allá de los problemas de mano de obra rural y de señorío político que con esta decisión 
se pretendían resolver y que aparecen como marginales entre los argumentos de sus impulsores, 
la esclavitud se planteaba como un castigo por la contumacia de la rebeldía antiespañola y un 
incentivo para los soldados y «gente de guerra». Como captores de esclavos recibirían un be-
neficio directo por su venta, que les permitiría complementar los escasos recursos con los que 
contaban, impulsándolos no solo a apresar a los rebeldes y sus familias, sino también a llevar 
adelante una guerra más agresiva que pusiera fin al conflicto con la derrota indígena y el exilio 
de los capturados. 

Algunos de ellos podían ser enviados al norte chileno como peones mineros, rememorando 
lo que en 1576 había hecho el gobernador Rodrigo de Quiroga, quien capturó un número apro-
ximado de 300 indios de la zona de Arauco, a pesar de que no estaban alzados. Estos habían 
sido conducidos a La Serena y entregados a mineros y encomenderos de la zona para dedicar-
los a la extracción de oro, gravada con impuestos que debían financiar la guerra21. A pesar de 
que el traslado tuvo lugar, parece que el proyecto del gobernador Quiroga no llegó a funcionar 
o, al menos, no existen evidencias de que se produjera un incremento del financiamiento mili-
tar del reino por esa vía. Al contrario, a finales del siglo XVI, la situación financiera era tan 
precaria como lo había sido desde el comienzo del conflicto, pero aun con esos antecedentes 
sobre la mesa se insistía en ello, quizás solo con el fin de reforzar los argumentos en favor de 
legalizar la esclavitud indígena22.

Junto al anterior, el modo más eficiente de apurar la derrota indígena era crear una fuerza 
armada costeada por la Corona, la cual debía levantarse a través de un reclutamiento mucho 

17 Jara, 1971: 113 y ss.
18 Contreras Cruces, 2018: 87-109.
19 Parodi, 2019: 496-513.
20 Mellafe, 1959: 123-124. Contreras Cruces, 2017b: 161-196.
21 Mellafe, 1959: 134-135. Jara, 1971: 152-153. Valenzuela Márquez, 2009: 245.
22 Sobre la esclavitud indígena en Chile durante el siglo XVII, entre otros, Velloso, 2021: 271-287. Valenzuela 

Márquez, 2019: 229-261. Díaz Blanco, 2011: 55-70. Obregón y Zavala, 2009: 7-32. Muñoz, 2003: 113-147. Hanisch, 
1991: 91-125. Hanisch, 1981: 5-65.
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más grande que los realizados hasta entonces23. Dado que la presión sobre la escasa población 
española y mestiza de Chile era ya muy elevada y que, según se argumentaba, quienes habita-
ban el Perú carecían de las nociones mínimas de disciplina y sentido del sacrificio necesarios 
para combatir en el país, los soldados debían proceder de la península en un «golpe de gente». 
Con esta expresión se hacía referencia a la llegada simultánea de varios cientos de hombres de 
guerra, en lo ideal un millar, listos para entrar en acción no solo por disponer del entrenamien-
to adecuado, sino por venir debidamente armados con cargo a los recursos de la Corona, que 
también «situaría» sus soldadas24. Es decir, con las medidas propuestas se pretendía brindar un 
sueldo anual y estable a quienes tomaran parte en la guerra, además de algún emolumento a 
modo de bonificación a los que destacarán, lo que era conocido como una «ventaja» y era usual 
entre las tropas profesionales de la monarquía, como los soldados del Ejército de Flandes25. Se 
estimaba que serían suficientes de dos a cuatro años para que estas tropas junto a las que ya 
luchaban en Chile, que llegaban a 400 a 500 hombres, derrotaran a los indígenas rebeldes. 

Semejantes planteamientos, sin embargo, no nacieron al calor del alzamiento general indí-
gena de 1598. Casi una década antes ya es posible encontrarlos entre las cartas, memoriales y 
peticiones que se enviaban al Perú y a España. En tal sentido, el procurador del gobernador 
Óñez de Loyola, el capitán Miguel de Olaverría, solicitó en el memorial que debía presentar al 
Consejo de Indias, firmado en la localidad de Rancagua y fechado en febrero de 1593, que: 
«sobre todo mande Vuestra Majestad que se sitúe sueldo suficiente para seiscientos soldados 
por dos o tres años, hasta que den los indios paz y se saque oro en las minas ricas que tienen 
ocupadas los indios de guerra»26, que proporcionarían la mano de obra necesaria y debían vol-
ver a ser sometidos al servicio personal o a la esclavitud. 

Aunque la propuesta recordaba la actuación de Quiroga, en esta ocasión era en las minas de 
Quilacoya, cercanas a Concepción, y en las situadas en las proximidades de Villarrica, en las 
que pensaba el capitán Olaverría27. Esta era una posición que suponía un proceso complejo de 
reconquista de esas parcialidades y territorios y que implicaba inversiones y logística que, en 
general, la Corona no estaba dispuesta a asumir, dejando a los encomenderos locales nueva-
mente a cargo de la gestión minera y de los recursos que de allí pudieran obtenerse28.

En 1593, a menos de un año de la llegada de Óñez de Loyola a la gobernación, en Chile se 
consideraba que en este corto espacio de tiempo había hecho todos los esfuerzos necesarios para 
someter la rebeldía indígena, pero que carecía del apoyo del virrey del Perú, don García Hurtado 
de Mendoza. Por ello, la única solución era adoptar una política de financiamiento militar estable, 
sin la cual no solo era imposible ganar la guerra, sino incluso seguir combatiendo. Así opinaban 
los principales comandantes militares del reino, entre los que se contaban Alonso García Ramón, 
Lorenzo Bernal del Mercado y Francisco del Campo. Reunidos en una junta de guerra con otros 
oficiales, fueron más allá incluso, planteando que el financiamiento fiscal incluyera el pago de los 
soldados y el de un conjunto de oficiales superiores, entre los que se contaba un maestre de cam-
po, un alférez general, un sargento mayor y un número de capitanes de compañía que no deter-

23 Vargas, 1983: 356.
24 En su segunda acepción, el Diccionario de Autoridades define situar como: «Vale tambien assignar, ò deter-

minar fondo para que alguno cobre alguna cosa», Real Academia Española de la Lengua, 1739, t. VI: 122.
25 Parker, 1985: 55.
26 "Memorial del capitán Miguel de Olaverría que se ha de presentar en el Consejo", Rancagua, 15 de febrero 

de 1593, Colección de Documentos Inéditos…, 1960, II serie, t. IV: 274.
27 Zavala, 2022: 157-183. 
28 Meza, 1946.
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minaban29. En dicha petición de dinero, que era solicitado por un plazo de cuatro años, se pueden 
percibir los rudimentos de un ejército, en la medida que se incluía una plana mayor encargada de 
coordinar esas fuerzas militares, por más que sus planteamientos tácticos, como es usual en los 
escritos que se han analizado, fueran de corto alcance.

No es posible saber si los argumentos esgrimidos, en particular los que limitaban a cuatro 
años el financiamiento militar, solo tenían como objetivo convencer a la Corona de que envia-
ra tropas y «situara» su paga, para luego, y con esos soldados ya en Chile, seguir presionando 
con el fin de lograr su extensión en la medida que la guerra no se ganara o, en otros términos, 
que la rebeldía indígena persistiera. O si bien quienes manifestaban esas opiniones estaban 
convencidos de que con tales medidas podía llegar a su fin30. La experiencia sugería que el 
conflicto era complejo, multifocal y derivado de las condiciones de dominio impuestas por los 
españoles, una de las cuales era la persistencia del servicio personal en sus versiones de peo-
nización agrícola y minera de la población que hoy se conoce como mapuche, situación que 
ellos no estaban dispuestos a cambiar en caso de vencer, por lo cual la rebeldía tenía pocas 
posibilidades de cesar.

Después de los sucesos de Curalaba estas peticiones volvieron a adquirir fuerza31. Ya en 
enero de 1599, los oficiales reales de Santiago habían dado cuenta al rey de la pobreza de las 
cajas reales, a las que continuamente se exigían fondos para proveer de los recursos necesarios 
para la adquisición de caballos de remuda y provisiones para los soldados que sostenían la 
guerra desde Concepción y las ciudades de ultra Bío-Bío. En su opinión, el alzamiento que 
enfrentaba el reino solo podría ser contenido si al virrey del Perú, con caudales provenientes 
de «poner en cabeza del rey» las encomiendas peruanas que vacasen, se le ordenaba pagar un 
sueldo a los 400 hombres que servían en Chile, calculando en 70.000 pesos de ocho reales lo 
necesario para ello. Como parecía usual en este tipo de comunicaciones, aquellos oficiales rea-
les argumentaron que la sola acción de financiar las tropas tendría el efecto virtuoso de acabar 
rápido con la guerra, pues si se premiaban sus esfuerzos los soldados tendrían un incentivo para 
luchar con denuedo, además de evitar que cayeran en la pobreza y el hambre, ya que sus ra-
ciones, ropa y armas también serían financiadas por la Corona32. 

Por su parte, en abril de 1599, el Cabildo de Santiago se dirigió al rey dándole cuenta de la 
apurada situación militar y económica del reino. Puso en su conocimiento que desde antes del 
gran alzamiento de 1598 la capital de Chile y sus vecinos, precisamente los que eran represen-
tados por el Cabildo, se habían constituido en los principales financistas de la guerra, con lo 
que solo habían logrado empobrecerse. Al mismo tiempo, aportaban al menos un par de cientos 
de hombres armados, entre los que se contaban los propios encomenderos y sus criados, además 

29 "Acuerdo sobre cuestiones de la guerra hecho por los principales capitanes según varios puntos formulados 
por el gobernador Martín García Óñez de Loyola", Fuerte de San Ildefonso de Arauco, 12 de abril de 1593, Colección 
de Documentos Inéditos…, 1960, II serie, t. IV: 305-306.

30 Opiniones similares pueden encontrarse en los escritos del gobernador Óñez de Loyola, entre los alcaldes y 
regidores del Cabildo de La Imperial y, nuevamente, en otros textos del capitán Olaverría de años posteriores: Co-
lección de Documentos Inéditos…, 1960, II serie, t. IV: 322, 375 y 421.

31 Casanueva considera que la muerte de Óñez de Loyola representa el corolario de la crisis que atravesaba 
Chile, en particular del agotamiento tanto del sistema de dominio sobre los indígenas como de las formas militares 
implementadas hasta ese momento. Casanueva, 2017: 96. Por su parte, Concha manifiesta que el fallecimiento del 
gobernador significó el fracaso del sistema de «coparticipación» militar, lo que no quiso decir que, de manera auto-
mática, se pensara en la formación de un ejército profesional. Concha, 2016: 144-145.

32 "Los oficiales reales de Santiago a Felipe III", Santiago de Chile, 9 de enero de 1599, Colección de Documen-
tos Inéditos…, 1961, II serie, t. V: 70.
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de muchos indios de servicio. Por ello, solicitaban que se enviasen 1.000 soldados desde Espa-
ña con cargo al fisco33. 

Tal planteamiento partía de la idea de que quienes producían la riqueza, aquella que pagaba 
impuestos, además de movilizar recursos y hombres veían interrumpidas sus actividades pro-
ductivas por tener que acudir en persona a la zona de enfrentamiento. Todo ello mermaba la 
producción agrícola y ganadera y, por consiguiente, debilitaba tanto a los terratenientes y en-
comenderos como a la propia Hacienda Real, situación más grave en un reino donde la presión 
sobre los recursos productivos y monetarios era particularmente elevada34. En el marco del 
alzamiento general, semejante petición parecía encontrar mayor eco en las autoridades virrei-
nales e, incluso, en aquellas radicadas en la península.

De modo que, en agosto de 1599, el Consejo de Indias, recogiendo las numerosas informa-
ciones que en esa fecha le habían llegado desde Chile, entre las que se incluían las enviadas 
por Óñez de Loyola, por el virrey del Perú y por los gobernadores y otros funcionarios de 
Chile antes y después de la muerte del primero, aconsejó al rey que se enviaran 1.200 hombres, 
que debían ser pagados con fondos fiscales procedentes de las cajas peninsulares hasta el mo-
mento de su salida hacia el reino austral. Asimismo, como ya ha destacado la historiografía, se 
recomendó que se le ordenara al virrey del Perú que dispusiera de 60.000 pesos de ocho reales 
cada año, durante tres años, para financiar las pagas de estos soldados. El rey aprobó la reco-
mendación y, más aún, elevó la cifra de reclutas a 1.500, considerando que al menos dos tercios 
de ellos deberían llegar a su destino35. El cálculo del costo anual de estas tropas se hizo basán-
dose en las peticiones de Óñez de Loyola, en las cuales se solicitaban 500 hombres venidos de 
la península y 30.000 pesos para su manutención, opinión que también compartía el ex gober-
nador Alonso de Sotomayor36.

AYUDAS URGENTES Y EL PAPEL DEL VIRREY DEL PERÚ

Después de los hechos de Curalaba y del alzamiento consiguiente, que durante 1599 devino 
en un movimiento rebelde de carácter general y puso en serio aprieto la colonización hispana 
de ultra Bío-Bío y aun de las zonas penquista y chillaneja, muchas cosas cambiaron de manera 
vertiginosa37. En algún sentido, los hechos se aceleraron y con ello las peticiones de hombres, 
dinero y pertrechos se hicieron urgentes. Lo dramático de los acontecimientos parecía exigir 
que se actuara de consuno con ellos, por lo cual era necesario pasar de leer las peticiones y 
memoriales a decidir y actuar con rapidez en Chile, en el virreinato del Perú y también en la 
corte imperial. Se trataba de comunicar un «desastre» con las palabras precisas, las que impul-
saran un involucramiento de la Corona, algo que hasta entonces no había sucedido. Ello impli-
caba usar argumentos que graficaran el caos que este hecho había producido, por lo que el de 
la inminente pérdida del reino era uno de los más apropiados38. Más aun en un contexto donde 
la amenaza indígena era solo una de las que atenaceaban a Chile, pues el peligro de los corsa-

33 "El Cabildo de Santiago de Chile a Felipe III", Santiago de Chile, 30 de abril de 1599, Colección de Docu-
mentos Inéditos…, 1961, II serie, t. V: 92.

34 Casanueva, 2017: 114.
35 Vargas, 1983: 357.
36 El presidente de la Real Audiencia de Panamá don Alonso de Sotomayor a Felipe III, Panamá, 30 de marzo 

de 1599, AGI, Audiencia de Panamá (Panamá), leg. 14, ramo 15, núm. 107, s. f.
37 Sobre la rebelión general de 1598: Errázuriz, 1908. Palma, 1995. Goicovich, 2006: 93-154.
38 Onetto, 2017: 73-74.
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rios o piratas extranjeros también se vislumbraba en el horizonte crítico de aquellos días. Este 
era un ejercicio de comunicación política en que los conceptos de lo que debería ser y los ar-
gumentos respecto de lo que estaba sucediendo se extremaban39.

Una de las primeras acciones en tal sentido fue mandar procuradores a Lima, cuya misión 
era tanto comunicar lo sucedido como gestionar con urgencia el envío de tropas, pertrechos y 
armas para Chile40. Uno de ellos fue el encomendero y regidor del cabildo capitalino Luis Jufré, 
quien llegó a Lima a mediados de febrero de 1599, donde se unió al contador de la Real Ha-
cienda Jerónimo de Benavides y al general Pedro Lísperguer, un notorio encomendero de Chi-
le central, quienes se encontraban en la capital virreinal desde hacía unos meses, enviados por 
el difunto gobernador Óñez de Loyola con idéntico fin41. Según el acta del Acuerdo General de 
Hacienda celebrado el 18 de febrero de 1599 y en el que participaron el virrey don Luis de 
Velasco, los oidores de la Real Audiencia y los oficiales de la Real Hacienda limeña, tanto 
Jufré como Benavides

... avian hecho grande ynstançia sobre que se embie el dicho socorro [de pertrechos, ropa y alimentos] 
luego por ser forçoso y nesçesario y que ansimismo se embie alguna gente de guerra porque con la 
dicha muerte de el dicho governador se podra claramente entender y considerar el estado en que aque-
lla tierra estaba42.

Si se tiene en cuenta que Óñez de Loyola era el segundo gobernador al que habían dado 
muerte los guerreros de la Araucanía y que junto a él habían fallecido cerca de cincuenta hom-
bres que representaban alrededor del diez por ciento de la fuerza militar española en campaña, 
se comprende el calado del golpe anímico que hacía imaginables los peores presagios. 

Por lo anterior cualquier ayuda militar se hacía urgente. De lo contrario, según lo expresaba 
tanto el virrey don Luis de Velasco como otros importantes funcionarios de la monarquía en 
distintos puntos del virreinato, retomando los argumentos que llegaban desde el reino austral: 
Chile se perdería. Es decir, cesaría el dominio español sobre tal territorio. Ello implicaba que 
el camino hacia la invasión del Perú o la toma de la Villa Imperial de Potosí por alguno de los 
enemigos de España, como Inglaterra o las Provincias Unidas de los Países Bajos, se hacía 
peligrosamente posible (al menos en sus reflexiones) y con ello la debacle del Imperio indiano 
de Felipe III en el sur de América, consideración que en las últimas décadas del siglo XVI 
empieza a aparecer, cambiándose la visión de Chile de un territorio pobre y lejano, a uno de 
importancia estratégica43.

39 Onetto, 2018: 316-335.
40 La historiografía que ha estudiado a los procuradores en el Imperio español destaca que estos sujetos, en par-

ticular los que denomina «agentes de negocios», que es el calificativo que se ajusta a quienes se hace referencia en 
este artículo, gracias a su movilidad geográfica, redujeron la distancia entre el rey y sus súbditos, así como entre 
otros actores seculares y eclesiásticos, y dieron cara a las diversas instituciones, corporaciones y grupos étnicos que 
componían los reinos y provincias de la monarquía, posibilitando la defensa de sus intereses y la gestión de sus 
peticiones. Sobre los procuradores, aunque principalmente de los que actuaban frente a la corte, entre otros: Amado-
ri, 2022: 187-200; 2020: 63-99. Araneda, 2021: 121-146. Cunil y Quijano, 2020a; 2020b. Gaudin, 2017.

41 Durante el año 1599, el Cabildo de Santiago envío su propio procurador a Lima, el franciscano fray Domingo 
de Villegas, con la misión de «pedir socorro de gente al virrei don Luis de Velasco para reparar el gran revelion 
quentonçes hubo generalmente en todo aquel reino», Fray Domingo de Villegas al Consejo de Indias, Lima, 12 de 
agosto de 1606, Archivo Nacional Histórico de Chile, Santiago de Chile, fondo Jesuitas de América, leg. 100, f. 190.

42 Acuerdo general sobre que se levante gente de guerra para el socorro de Chile que lleva el gobernador Fran-
cisco de Quiñones, Lima, 18 de febrero de 1599, AGI, Patronato Real (Patronato), leg. 227, ramo 31, f. 4v.

43 Concha, 2017: 40.
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Estas últimas peticiones de Chile llegaron cuando desde el virreinato, a instancias de los 
procuradores que ya estaban en Lima, se había autorizado la compra de un barco y de un con-
junto de pertrechos para apoyar la gestión militar del gobernador Óñez de Loyola. Entre ellos 
se contaban 100 barriles de pólvora y 50 quintales de plomo, pero también hachas y rejas de 
arado que debían ser repartidas entre los vecinos de las ciudades de ultra Bío-Bío. Sin embargo, 
esto se había decidido sin información actualizada de lo que sucedía en Chile en esos precisos 
momentos, a casi dos meses de la muerte del gobernador, y con un alzamiento en pleno desa-
rrollo y expansión.

En paralelo un nuevo refuerzo de tropas estaba siendo reclutado para el reino austral, como 
se puede apreciar por el compromiso que el 3 de enero de 1599 asumió Pedro de Recalde, quien 
se convirtió en fiador de Bernardo Arias, que estaba: «asentado por soldado en la compañia del 
capitan Jusepe de Ribera para el reino de Chile»44. Esta no era una fuerza mandada a reclutar 
por el virrey, sino por el Cabildo de Lima, que esperaba alistar un centenar de voluntarios, 
aunque recién en sus actas de junio de 1599 aparece tratado el asunto y se oficializa el nom-
bramiento de uno de sus alcaldes, el ya mencionado capitán José de Ribera, como comandante 
de esta compañía. Para su alistamiento, según lo plantearon los ediles limeños, se comprometían 
a entregar a Ribera dos mil pesos como ayuda de costa y mandar ropa a Chile para la vesti-
menta de sus soldados una vez que estos arribaran allí, a donde debían servir por dos años. La 
remuneración de tales hombres debía correr por cuenta fiscal, pues el cabildo carecía de dinero 
para ir más allá de lo comprometido45. 

Al menos desde enero de 1599 hasta agosto del mismo año se estuvo levantando hombres 
para dicha fuerza, como puede comprobarse por el documento citado y por otra carta de fianza 
que dio el fundidor y artillero Bernardino de Tejeda por su hermano Juan Jiménez solo un día 
antes que se embarcaran para Chile46. Tal arco temporal, bastante amplio si se considera que en 
dichos meses se debía hacer todo lo posible para evitar que los soldados permanecieran alista-
dos y no desertaran, puede explicarse considerando no solo la falta o escasez de voluntarios, 
sino también porque a mitad de febrero de 1599, y después de conocerse la muerte de Óñez de 
Loyola, desde el propio palacio virreinal se ordenó hacer una leva para Chile47. Esta se puso a 
cargo de don Francisco de Quiñones, a quien se había designado gobernador interino del reino. 

Según el auto en que se decretó, el reclutamiento debía ser de 300 hombres, a quienes se 
prometió un salario anual de 170 pesos de ocho reales (cifra bastante más elevada que la sol-

44 Fianza de Pedro de Recalde por Bernardo Arias, asentado como soldado para servir en Chile, Lima, 3 de 
enero de 1599, Archivo General de la Nación de Lima, Lima (AGNL), Protocolos Notariales del siglo XVII, Proto-
colo 97, f. 840 vta.

45 Acta del Cabildo de Lima de 26 de junio de 1599, Archivo Histórico Municipal de Lima, Lima, Libros de los 
Cabildos de Lima, libro XII, f. 163.

46 Fianza de Bernardino de Tejeda por su hermano Juan Jiménez, preso en la cárcel de corte, para ir como 
soldado a Chile, Lima, 17 de agosto de 1599, AGNL, Protocolos Notariales del siglo XVII, Protocolo 57, f. 828.

47 El 18 de agosto de 1599, Ribera salió del Callao al mando de 150 hombres, por lo que el periodo transcurrido 
entre el levantamiento de sus banderas de enganche hasta su envío fue largo y complejo. En su probanza de méritos 
y servicios afirmó que en solo un mes levantó 200 hombres y empleó más de 30.000 pesos de su peculio para pagar 
sus sueldos y gastos. Memorial y relación de los servicios de don José Ribera y Avalos, Lima, 1618, AGI, Audiencia 
de Lima (Lima), leg. 221, núm. 17, s. f. Tales afirmaciones se contradicen con la evidencia disponible, pero de una 
u otra manera dan cuenta de la dinámica de este tipo de documentación, que privilegiaba los méritos y servicios 
personales en las acciones de interés público y minimizaba las contribuciones de la Corona o de otros organismos 
en las mismas. Por ello, este tipo de fuentes deben contrastarse y analizarse con cuidado, sobre todo, cuando se 
plantea el carácter privado de los procesos de conquista, colonización o enfrentamiento contra los indígenas rebeldes.
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dada habitual), además de ropa y nuevas pagas a su llegada a Chile. Todo ello a costa del fisco48. 
Para realizar el alistamiento se nombró a varios capitanes de compañía, cada uno con la misión 
de reclutar 100 soldados para lo cual se les autorizó a levantar banderas de enganche en la 
ciudad de Lima y en los valles aledaños, privilegiándose dicho reclutamiento en desmedro del 
que hacía el cabildo. A pesar de ello, transcurridos dos meses el proceso de enganche arrojó un 
saldo de solo 60 reclutas, cifra bastante alejada de la que se había propuesto el virrey49.

 Con evidente desazón, el gobernador Quiñones escribió al rey sobre estos hechos y le 
advirtió incluso de que si se dilataba más la partida los hombres que había conseguido reunir 
no tardarían en dispersarse. Por tal razón, ordenó que fueran embarcados en el Callao durante 
los días de semana santa de 1599, de donde zarparon el 12 de abril. Manifestaba que dichos 
soldados no solo eran «desiguales y bizoños», sino también que el virrey no había «sido pode-
roso para otra cosa y aunque lo a procurado con particular aficçion y cuidado»50. Difícilmente 
podía ser de otra manera, pues el desinterés de los posibles voluntarios en embarcarse para 
tomar parte en una guerra, que a todas luces parecía a punto de perderse y en la cual los bene-
ficios a los que podían aspirar distaban de ser evidentes, se concretaba en la no concurrencia 
de los individuos que podían ser reclutados, que era la población española y mestiza tanto de 
Lima como de los parajes aledaños a la capital virreinal. 

Dos meses más tarde, el Acuerdo General de Hacienda manifestaba que la población sus-
ceptible de ser alistada había estado muy reclamada en las semanas previas, pues se habían 
enviado tropas tanto a Panamá como a otros destinos. Ello sin contar los soldados que habían 
ido en la flota del general don Juan de Velasco custodiando los valores que se mandaban del 
Perú a la península por la vía de Portobelo. La suma de todos aquellos hombres ascendía a un 
total de setecientos51. En ese contexto, las tropas que se pudieran juntar en Lima eran insufi-
cientes tanto por el escaso número de aquellos a quienes se lograba reclutar como por las ur-
gentes necesidades militares chilenas, que requerían un fuerte aumento en la cantidad de com-
batientes.

De tal modo, a finales de marzo de 1599 don Alonso de Sotomayor escribía a Felipe III 
desde Panamá informándole de que el virrey del Perú le había solicitado que levantara quinien-
tos hombres en su jurisdicción para enviarlos a Chile por la vía de Buenos Aires. Debían seguir 
el camino que, veinte años atrás, él mismo había descubierto para arribar a la jurisdicción de 
Santiago cruzando la cordillera de los Andes por la provincia de Cuyo52. Los voluntarios ten-
drían que buscarse entre los soldados que el propio virrey había enviado a Tierra Firme a bor-
do de la flotilla que llevaba los impuestos del Perú a España. Junto a ellos, otros sujetos que 
también podrían ser reclutados eran los españoles recién llegados de la península a Panamá. 
Algunos de ellos eran soldados y marineros de los navíos de la Carrera de Indias, que, al mar-
gen de su empleo, huían de sus barcos para asentarse ilegalmente en alguna ciudad americana 

48 Auto para reclutar 300 soldados que se mandarán al socorro de Chile, Lima, 24 de febrero de 1599, AGI, 
Lima, leg. 134, s. f.

49 Según el virrey Velasco, el número de hombres que llevó Quiñones llegó a cien, cifra que, aunque era mayor 
a la declarada por el gobernador, sigue estando bastante alejada de la que se esperaba reclutar. El virrey del Perú don 
Luis de Velasco a Felipe III, Lima, 2 de mayo de 1599, Biblioteca Nacional de España, Madrid, ms. 3633, f. 255r.

50 El gobernador de Chile don Francisco de Quiñones a Felipe III, El Callao, 9 de abril de 1599, AGI, Lima, 
leg. 166, s. f. Véase la explicación en la nota 48.

51 Acuerdo general sobre que se levanten quinientos hombres para la guerra de Chile, Lima, 18 de junio de 
1599, AGI, Patronato, leg. 227, ramo 31, f. 7r-7v.

52 El presidente de la Real Audiencia de Panamá don Alonso de Sotomayor a Felipe III, Panamá, 30 de marzo 
de 1599, AGI, Panamá, leg. 14, ramo 15, núm. 107, s. f.
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como Portobelo o Cartagena de Indias53. Estos contaban con cierta formación y experiencia 
militar aprovechables en Chile, aunque incluso esas condiciones eran requisitos que se podían 
obviar dado lo apurado de la situación.

Según la Real Audiencia de Panamá, fue el propio general Velasco quien levantó banderas 
de enganche, apuntando en particular a los pasajeros de los navíos llegados de España. El nú-
mero de los reclutados no está consignado, al menos hasta la fecha de la carta, escrita en junio 
de 1599, pero los oidores panameños aseguraron que se seguían sumando soldados, por lo que 
calificaban un éxito la gestión de Velasco. No obstante, hubo que sortear un obstáculo que se 
repetiría cada vez que se llevó adelante una leva: el pago de los voluntarios tanto en el momen-
to de engancharse como durante el periodo de tiempo que debían esperar hasta su trasladado a 
Chile. Los recién llegados de España, debido a su pobreza

... no se querian asentar en las dichas compañias sino les davan raçion desde el dia que lo hiziesen 
porque de otra manera les hera ymposible sustentarse y çesava lo que tanto ymporta ques llevar el so-
corro se acordo que se les diese el que se acostumbra y con esto se an animado y asentado los referidos 
y se ba con cuidado de juntar los que se pudieren54.

Tal socorro se resumía en la paga del salario que ganaba en uno o dos años un soldado de 
presidio, es decir, entre 100 y 130 pesos de ocho reales de plata.

Por su parte y algunos meses después, en Quito, el corregidor de la ciudad, don Diego de 
Portugal, acusaba recibo de las órdenes virreinales para reclutar gente de guerra para Chile. En 
noviembre de 1599, dicho funcionario, destacando los méritos que le cabían y el peculio per-
sonal que había gastado en mantener a quienes se reclutaron, informó al rey de que solo un mes 
después de recibir las instrucciones de Lima había logrado enganchar a

... 285 hombres muy luçidos con arcabuzes y muy diestros en usarlos y mucha cantidad de muniçiones 
y bastimentos abiendo echo el mismo gasto en todo el camino y dias que estube en el puerto que fue 
asta que se hiçieron a la vela para el de Lima55. 

Portugal los condujo personalmente hasta la isla Puná en el distrito de Guayaquil, a más de 
270 kilómetros de su lugar de partida, desde donde, una vez reabastecidos, debían continuar su 
viaje hacia el Perú y de allí a Concepción56. Como era usual en estas comunicaciones, Portugal 
destacaba que la mala fama de Chile había sido uno de los principales escollos para juntar a 
los reclutas y que se había visto obligado a alimentar y pagar sus sueldos para evitar su deser-
ción57. Fue haciendo lo mismo hasta dejarlos en Lima, a donde llegaron en noviembre de 1599. 
Allí tomó el mando el coronel Francisco del Campo, y los reclutas fueron enviados directamen-
te a socorrer la ciudad de Valdivia.

El corregidor manifestó que la mayor parte de los dineros empleados había salido de su 
propio peculio, con lo que pretendía demostrar los sacrificios en que estaba dispuesto a incurrir 
para servir a la monarquía, esperando (sin formularlo expresamente) ser premiado por ello. Su 
declaración fue cuestionada por el presidente de la Real Audiencia de Quito, el licenciado Es-

53 Jacobs, 1991: 537 y ss.
54 La Real Audiencia de Panamá a Felipe III, Panamá, 9 de junio de 1599, AGI, Panamá, leg. 14, ramo 15, núm. 

109, s. f.
55 El corregidor de Quito don Diego de Portugal a Felipe III, Quito, 15 de noviembre de 1599, AGI, Audiencia 

de Quito (Quito), leg. 25, núm. 29, s. f.
56 El corregidor de Quito don Diego de Portugal a Felipe III, Quito, 12 de marzo de 1601, AGI, Quito, leg. 25, 

núm. 48, s. f. 
57 Sobre la mala fama de Chile: Onetto, 2017: 45 y ss.
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teban de Marañón. Dicho funcionario consignó que el costo de tal leva había ascendido a más 
de 30.000 pesos, que se habían conseguido mediante un préstamo de los particulares, que en 
abril de 1600 se iba cancelando con recursos procedentes de las cajas reales quiteñas. Además 
de implicar un gran desembolso para la Real Hacienda local, la cancelación de aquella deuda 
se tradujo en la carencia de recursos para cubrir los impuestos que debían remitirse al Perú58, 
argumento que se repetiría en comunicaciones posteriores, pero que no es posible demostrar 
desde el punto de vista contable59.

Mientras tanto, durante todo año 1599 y el siguiente en la Ciudad de los Reyes el virrey 
seguía intentando obtener más recursos y soldados para enviar a Chile, además de constituirse 
en el principal informante de la corte respecto de lo que pasaba en el reino austral, en desmedro 
de las comunicaciones enviadas por los gobernadores, los oficiales militares o por los cabildos 
chilenos. Según Araneda, todo ello fortaleció el poder de don Luis de Velasco frente a sus sub-
alternos60. En cualquier caso, esto era algo que hubiera sido imposible si Velasco no hubiera 
adoptado el conjunto de medidas que tomó para intentar acabar con el alzamiento, incluyendo 
el envío de un nuevo gobernador y, más tarde, su reemplazo por el capitán Alonso García Ra-
món, un militar que contaba con amplia experiencia en la guerra chilena.

En ese contexto, el 18 de junio de 1599 el Acuerdo General de Hacienda aprobó el envío 
de 500 infantes, que debían ser reclutados en Lima y en aquellos lugares del Perú que el virrey 
dispusiera. Reconociendo, como antes se apuntó, la dificultad para juntar ese número, pero al 
mismo tiempo consciente gracias a las nuevas comunicaciones llegadas desde el sur, que podían 
resumirse en una intensificación de los ataques mapuches a los asentamientos rurales y las villas 
de ultra Bío-Bío, el despoblamiento de estas y de algunas casas-fuertes, junto a la muerte de 
más de 100 españoles, sin contar los heridos, desplazados y cautivos61, no quedaba más remedio 
que tomar dicha decisión62.

La decisión no solo venía a avalar lo que el virrey había mandado unos meses antes, sino 
que al comprometer el apoyo de los oficiales reales se garantizaba que el financiamiento de 
dichas levas estuviera asegurado. Con ello los equilibrios políticos se resguardaban en la me-
dida que el virrey, la Real Audiencia y los administradores de la Real Hacienda concurrían a la 
adopción de la mencionada decisión, siempre compleja, pues cada vez con mayor urgencia las 
cajas reales se veían compelidas a desviar importantes sumas de dinero para sustentar la guerra 
de Chile lo que, de una u otra manera, respondía a las peticiones que desde hacía casi una 
década se realizaban de aquel reino.

En los días posteriores al Acuerdo General de Hacienda, se designaron en Lima nuevos 
capitanes de leva, que se encargarían de reclutar a los hombres que todavía quisieran sumarse 
a la campaña militar chilena. Asimismo, se enviaron mensajeros a distintas ciudades peruanas 
trasmitiendo a sus corregidores órdenes de proceder al alistamiento del número de soldados que 

58 El presidente de la Real Audiencia de Quito el licenciado Esteban de Marañón a Felipe III, Quito, 8 de abril 
de 1600, AGI, Quito, leg. 9, ramo 3, núm. 20, s. f.

59 Los oficiales reales de Quito a Felipe III, Quito, 13 de abril de 1600, AGI, Quito, leg. 19, núm. 32, s. f. El 
presidente de la Audiencia de Quito el licenciado Esteban de Marañón a Felipe III, Quito, 4 de agosto de 1600, AGI, 
Quito, leg. 9, ramo 3, núm. 20, s. f.

60 Araneda, 2021: 127.
61 El gobernador interino de Chile licenciado Pedro de Vizcarra al virrey del Perú don Luis de Velasco, Con-

cepción, 17 de abril de 1599, AGI, Patronato, leg. 227, ramo 31, ff. 7v-8r. Relación del capitán Gregorio Serrano de 
lo sucedido en la guerra de Chile entre el 20 de diciembre de 1598 hasta el 1 de mayo de 1599, Valparaíso, 1 de 
mayo de 1599, AGI, Patronato, leg. 227, ramo 31, ff. 8r-11v.

62 Para las levas americanas posteriores a 1600, Vargas, 1987: 335-356.

https://doi.org/10.3989/revindias.2024.008


Revista de Indias, 2024, vol. 84, n.º 290, e008, ISSN-L: 0034-8341, eISSN: 1988-3188, https://doi.org/10.3989/revindias.2024.008

151599, EL AÑO EN QUE EL REINO CASI SE PIERDE. FINANCIAMIENTO MILITAR, RECLUTAMIENTO Y COYUNTURAS CRÍTICAS...

pudieran. Deberían enviarlos a la capital virreinal, desde donde se dirigirían hacia el sur. Para 
principios de noviembre de 1599 el número de reclutados se elevaba a 830, que se habían alis-
tado en Arequipa, Huamanga, Huánuco, Trujillo y Tierra Firme63. Además, se esperaban noticias 
de Paraguay, donde también se habían levantado banderas de enganche, mientras que desde El 
Cusco marchaban 120 hombres al mando del capitán Francisco de Loaiza64. 

Estos soldados eran, sin ninguna duda, el mayor refuerzo que se había hecho llegar a Chile 
desde el comienzo de la ocupación española. De una u otra manera, quedaba patente el nivel 
de preocupación de los altos funcionarios del virreinato incluidos los oficiales de la Real Ha-
cienda, que se mostraban dispuestos a inyectar recursos tanto para el reclutamiento de soldados 
como para el envío de indumentaria, alimentos, pertrechos militares y artillería. También para 
pagar a los militares incluso más de lo que habitualmente se abonaba a quienes servían en los 
presidios de la Corona a lo largo de América, como un incentivo necesario mediante el cual 
compensar, aunque fuera en parte, los recelos de aquellos a quienes se intentaba reclutar. 

Aquellas tropas fueron llegando paulatinamente a Chile e incorporándose a la lucha contra 
la rebelión. Su número, en unión de los que ya peleaban en el reino, logró elevarse a más de 
un millar de soldados el año 1600. Si bien para el «golpe de gente» solicitado habría que es-
perar, se trataba de un número de hombres y de recursos nunca visto hasta entonces, pues 
junto a aquellos se recibieron vestimenta, pertrechos y dinero por importe de 60.000 pesos. 
Junto con los 157 soldados que condujo el gobernador Alonso de Ribera desde la península, a 
los que deben sumarse los 326 que llegaron a cargo del capitán Juan Martínez de Leiva en 1601, 
el conjunto podría considerarse el rudimento de lo que sería el Real Ejército de Chile, aunque 
habría que esperar tanto para su profesionalización como para su permanencia, como lo ha 
planteado Vargas Cariola65. De momento, lo necesario era derrotar la rebelión, aunque cada vez 
parecía más evidente que por su violencia, extensión y por sus consecuencias para la coloniza-
ción y las vidas españolas tardaría todavía bastante más de tres o cuatro años en ser definitiva-
mente extinguida. Por ello, la organización de una fuerza militar permanente y «situada» por 
la Corona parecía ser la decisión que se consideraba como más adecuada, dada la coyuntura de 
los últimos años y el diagnóstico de la situación militar, económica y social de Chile. 

CONCLUSIONES

A finales del siglo XVI la conducción de la guerra que se hacía en los territorios sureños de 
Chile estaba encargada a las tropas vecinales procedentes tanto de Santiago como de las villas 
de Chillán, Concepción y de ultra Bío-Bío. Dichas agrupaciones militares recordaban más a las 
antiguas huestes de la conquista que a un ejército propiamente tal, más aún cuando su financia-
miento y el de las armas y caballos de sus hombres corría, de una parte, de lo proporcionado 
por los encomenderos y, de otra, de las obligatorias prorratas y derramas de alimentos y otros 
bienes. En este esquema, la Corona se hacía presente mediante el envío de tropas de refuerzo 
desde el virreinato del Perú, que eran pagadas con recursos fiscales, al menos hasta que se 
embarcaban hacia Chile, después de lo cual los soldados quedaban entregados a la generosidad 

63 Acuerdo general para que además de los 500 hombres que está acordado se levanten para Chile, se envíe 
toda la demás gente que se ha levantado atento al alzamiento general de los indios, Lima, 3 de noviembre de 1599, 
AGI, Patronato, leg. 227, ramo 31, f. 13r.

64 Acuerdo general para que se flete el navío de Diego Sáenz de Alaiza para llevar a Chile los soldados que se 
levantaron en El Cuzco, Lima, 25 de noviembre de 1599, AGI, Patronato, leg. 227, ramo 31, f. 13v.

65 Sobre la creación del Real Ejército de Chile, Vargas, 1983: 355-370.
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de las elites locales, a los recursos que pudieran allegar mediante la captura de esclavos y a 
algún socorro eventual mandado por los virreyes limeños. El gobernador junto a los corregido-
res y otros oficiales militares, designados al efecto, dirigían aquellas tropas, combinando su 
actuación entre las ofensivas de la época estival y la reacción defensiva de los asentamientos 
urbanos y rurales españoles durante el invierno.

Esta forma de conducir la guerra parecía haber llegado a un punto crítico. El enfrentamiento 
se producía en un reino agotado económicamente, con una población hispano-mestiza sometida a 
una presión extrema y con recursos escasos y discontinuos. Todo ello permitía presagiar lo impo-
sible del triunfo, a menos que desde la Corona se inyectaran hombres y recursos fiscales recolec-
tados en la península o en el Perú, aun cuando fuera solo por algunos años. Ello permitiría revi-
talizar la ofensiva española, en particular si iba de la mano de una entrada masiva de soldados al 
reino, «un golpe de gente», que debía sumar varios cientos y quizás un millar de combatientes. 
Un sueldo para las tropas y la posibilidad de esclavizar a los rebeldes fueron las demandas que, 
al menos desde el comienzo del gobierno de Martín García Óñez de Loyola, se esgrimieron en 
peticiones y memoriales para acabar con rapidez la guerra. Estos eran escritos y firmados tanto 
por los gobernadores y sus principales capitanes como por las elites representadas en los cabildos, 
a quienes interesaba dejar la guerra en manos de profesionales para poder ocuparse de sus acti-
vidades productivas y comerciales. Las suscribieron también los oficiales de la Real Hacienda y 
los miembros de la jerarquía de la Iglesia, si bien no faltaron entre ellos quienes se opusieron a 
la esclavización de los indígenas, algo que ya se había producido desde hacía años.

La muerte de Óñez de Loyola dio un giro inesperado a los acontecimientos. Los tiempos se 
aceleraron y las peticiones de tropas y financiamiento para pagar hombres, pertrechos y muni-
ciones se hicieron urgentes. Chile podría «perderse», del mismo modo en que el gobernador 
había perdido la vida. Tal peligro parecía evidenciarse no solo por la extensión del alzamiento 
a todo el territorio del sur del Bío-Bío, sino también a Chile central, dejando el camino expe-
dito a la violencia maloquera mapuche y a los enemigos europeos de España, que con ello 
podrían tener fácil acceso a la Villa Imperial de Potosí y a la propia Lima. En definitiva, era el 
futuro de una parte importante del Imperio lo que se estaba jugando en la frontera chilena.

La situación requería un rápido envío de procuradores, sobre todo, a la corte virreinal. Del 
virrey se esperaba un socorro inmediato o, al menos, en un plazo breve. No obstante, las co-
municaciones de don Luis de Velasco y de los funcionarios a quienes se encargó el reclutamien-
to de tropas para Chile en sus diferentes jurisdicciones, mostraban a una monarquía a la que se 
exigía un esfuerzo militar pero que estaba poco preparada para responder a tales presiones. Lo 
anterior por los conflictos que los Habsburgo debían enfrentar en Europa y que se desplegaban 
en América, como peligro potencial o real, mediante la presencia de las flotillas inglesas u ho-
landeses que amenazan su preeminencia y la necesidad de proteger tanto el oro que se manda-
ba a España como ciertos puertos estratégicos; o bien por los enfrentamientos contra distintos 
grupos étnicos, como pijaos, chiriguanos, guaraníes y mapuches, que ponían en entredicho la 
colonización hispana y tensionaban sus fronteras interiores.

En ello, si bien un factor importante era el número existente de hombres susceptibles de ser 
alistados, que debían proceder de la población hispana y mestiza (aunque legalmente solo los 
españoles podían servir en los ejércitos de la monarquía), muchos de ellos ya habían sido reclu-
tados para ejercer distintos destinos en los meses previos al desastre militar que se enfrentaba en 
Chile. Pero otro elemento a considerar era la carencia de un estamento específicamente militar en 
los territorios virreinales en general y en Lima en particular, a excepción de las tropas de presidio 
de ciertos puertos, como El Callao, y de algunos oficiales militares y antiguos soldados que con-
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currían a la corte virreinal en busca de prebendas y premios; por lo cual la mayoría de los hombres 
aptos para ser reclutados eran civiles sin experiencia ni expectativas militares. 

Más aun, esto se daba en un contexto donde, a excepción de las fronteras de guerra contra 
el indígena, la colonización europea se había asentado dejando atrás los episodios de violencia 
militar directa, lo que implicaba que quienes migraban desde España, así como los españoles y 
mestizos hispanizados que nacían en América esperaban desarrollar sus vidas ya fuera en la 
ciudad o en el campo, en un empleo o una actividad alejada de la violencia bélica y fronteriza.

Esto tampoco debiera extrañar tanto, pues la propia conquista se hizo con una minoría de 
militares profesionales o, incluso, de individuos que contaran con experiencia en el campo de 
las armas, como han demostrado los estudios de Góngora para Tierra Firme, Lockhart para el 
Perú o Grundberg para México66. Marineros, artesanos y labriegos eran la mayoría de quienes 
integraban las huestes indianas y ellos, junto a algunos hidalgos y hombres de armas, fueron 
quienes siguieron migrando hacia Las Indias. En consecuencia, para la población civil del vi-
rreinato peruano la guerra constituía una realidad cada vez más alejada de su cotidianeidad, 
relegada a las alejadas fronteras del sur de Chile, a los sectores montuosos de las tierras bajas 
charqueñas y a los valles andinos neogranadinos. Esto indicaba que, contrariamente a lo que 
sucedía en los tiempos en que la conquista militar y la organización de «entradas» a territorios 
inexplorados eran el pan de cada día, sumarse al esfuerzo militar emprendido contra los indí-
genas no era una exigencia perentoria para vivir en el Perú.

Si en Europa la guerra se iba dejando cada vez más en manos de profesionales, entre los 
que se incluía a los soldados que adquirían dicho oficio, sus oficiales provenientes de la alta y 
baja nobleza, los hidalgos, quienes pasaron como ha planteado Thompson de una práctica mi-
litar heredada como en el medioevo a una aprendida67. Todo lo cual provocaba una división 
ideológica, cultural y física entre el soldado y la sociedad que lo sostenía, lo que tenía como 
consecuencia la desmilitarización de esa misma sociedad, proceso que bien puede extenderse a 
América. Las peticiones de los cabildos, funcionarios y particulares para que se situaran pagas 
y se llevaran hombres a Chile parecen dar buena cuenta de ello.

En cambio, para las autoridades y los altos funcionarios la guerra fronteriza y en este caso 
la chilena, junto a otras exigencias de defensa, estaba mucho más presente, pero si bien el en-
vío de alimentos, ropa, pertrechos y armas dependía de los recursos que se pudieran allegar, el 
reclutamiento de tropas era algo bastante más complejo. Sobre todo, en una época en la que 
todavía se privilegiaba la voluntariedad de los enganchados y en la que únicamente como me-
dida extraordinaria se ofrecían conmutaciones de penas aflictivas a cambio de servir como 
soldados o la recluta directa de delincuentes y otros sujetos que hubieran violado la ley. Por 
ello, era necesario redoblar los esfuerzos cuando había que conseguir soldados con urgencia, 
como se planteó en el caso del alzamiento mapuche de 1598.

Esto no solo implicaba multiplicar las comunicaciones desde Lima con las diferentes ciudades 
del virreinato, también requería la inversión de ingentes recursos para sostener dichas tropas en 
el tiempo, al menos hasta que la ola rebelde chilena redujera su intensidad. Esta era una discusión 
de mayor aliento, pero que era necesario establecer con premura, sobre todo considerando la se-
guidilla de derrotas hispanas y las noticias cada vez más preocupantes del retroceso de la coloni-
zación a las márgenes del río Bío-Bío, la masiva captura de cautivas y cautivos y la muerte de 
cientos de colonos y soldados. En las acciones de reclutamiento que lograron llevar a más de un 
millar de hombres en 1599 y en la discusión sobre «situar» su paga, la que se hacía en Chile, el 

66 Góngora, 1962. Lockhart, 1986. Grundberg, 2015: 557-576.
67 Thompson, 1999: 116.
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Perú y la propia España hay que buscar parte importante de los factores que permitieron levantar 
en 1602 un ejército para el reino de Chile, institución que heredaría parte importante de los pro-
blemas y visiones que en esta coyuntura se desplegaron respecto a la forma de hacer la guerra.

Declaración de conflicto de intereses: el autor declara que no tiene intereses económicos ni 
relaciones personales que pudieran haber influido en este artículo.

Fuentes de financiación: este artículo es resultado del proyecto del Fondo Nacional de Desarrollo 
Científico y Tecnológico, Fondecyt (Chile), regular n.º 1210651: “El Real Ejército de Chile 
durante el siglo XVII: conformación humana, modos de vida y cultura militar”.

Declaración de contribución de autoría: conceptualización, curación de datos, análisis formal, 
investigación, metodología, redacción ‒ borrador original, redacción ‒ revisión y edición.

BIBLIOGRAFÍA CITADA

Amadori, Arrigo, “Agentes legos, saberes letrados y comunicación política: Buenos Aires, principios del siglo 
XVII”, Revista de Indias, LXXX/278 (Madrid, 2020): 63-99, https://doi.org/10.3989/revindias.2020.003.

Amadori, Arrigo, “La procuraduría de Buenos Aires en la corte. Representación política, comunicación y 
experiencia de las distancias entre 1580 y 1625”, Guillaume Gaudin y Roberta Stumpf (eds.), Las dis-
tancias en los gobiernos de los imperios ibéricos. Conceptos, experiencias y vínculos, Madrid, Casa de 
Velázquez, 2022: 187-200.

Araneda Riquelme, José, “Comunicando un desastre. Un mapa, diversos mensajeros y las noticias impe-
riales de una sublevación indígena (Arauco, 1598-1610)”, Razón Crítica, 10 (Bogotá, 2021): 121-146.

Barros Arana, Diego, Historia general de Chile, Santiago de Chile, Editorial Universitaria, 2000 [1884], t. III.
Boccara, Guillaume, Los vencedores. Historia del pueblo mapuche en la época colonial, Santiago de Chi-

le, Universidad Católica del Norte / Ocho Libros Editores, 2007.
Casanueva, Fernando, Historia de un ejército colonial, el caso de Chile en los siglos XVI y XVII, Temuco, 

Ediciones Universidad de La Frontera, 2017.
Colección de Documentos Inéditos para la Historia de Chile, II serie, Santiago de Chile, Fondo Histórico 

y Bibliográfico J. T. Medina, 1956-1982.
Concha Monardes, Raúl, El Reino de Chile. realidades estratégicas, sistemas militares y ocupación del 

territorio,1520-1650, Santiago de Chile, Editorial CESOC, 2016.
Contreras Cruces, Hugo, Oro, tierras e indios. Encomienda y servicio personal entre las comunidades 

indígenas de Chile central, 1541-1580, Santiago de Chile, Ediciones de la Universidad Academia de 
Humanismo Cristiano, 2017a.

Contreras Cruces, Hugo, “Indios de tierra adentro en Chile central. Las modalidades de la migración for-
zosa y el desarraigo, fines del siglo XVI y comienzos del XVII”, Jaime Valenzuela Márquez (ed.), 
América en diásporas: esclavitudes y migraciones forzadas en Chile y otras regiones americanas, siglos 
XVI-XIX, Santiago de Chile, RIL Editores, 2017b: 161-196. 

Contreras Cruces, Hugo, “«Viviendo entre cristianos como gentiles y entre españoles como bárbaros». 
Borracheras indígenas, doctrina cristiana y migración forzosa en Chile central, 1575-1655”, Revista 
Complutense de Historia de América, 44 (Madrid, 2018): 87-109.

Contreras Cruces, Hugo, Soldados, soldadesca e indios amigos en la frontera: Chile, siglo XVII, Santiago 
de Chile, Ediciones del Despoblado, 2022.

Cunil, Caroline y Quijano, Francisco, “Los procuradores de las Indias en el Imperio hispánico: reflexiones 
en torno a procesos de mediación, negociación y representación”, Nuevo Mundo Mundos Nuevos, Dé-
bats, 2020a, https://doi.org/10.4000/nuevomundo.79316.

https://doi.org/10.3989/revindias.2024.008
https://doi.org/10.3989/revindias.2020.003
https://doi.org/10.4000/nuevomundo.79316


Revista de Indias, 2024, vol. 84, n.º 290, e008, ISSN-L: 0034-8341, eISSN: 1988-3188, https://doi.org/10.3989/revindias.2024.008

191599, EL AÑO EN QUE EL REINO CASI SE PIERDE. FINANCIAMIENTO MILITAR, RECLUTAMIENTO Y COYUNTURAS CRÍTICAS...

Cunil, Caroline y Quijano, Francisco, «Que nosotros quedemos en aquella figura como nuestra lealtad y 
servicios merecen»: cadenas de representación en el Imperio hispánico», Nuevo Mundo Mundos Nuevos, 
Débats, 2020b, https://doi.org/10.4000/nuevomundo.79325.

Díaz Blanco, José Manuel, “La empresa esclavista de don Pedro de La Barrera (1611): una aportación al 
estudio de la trata legal de indios en Chile”, Estudios Humanísticos. Historia, 10 (León, 2011): 55-70.

Errázuriz Valdivieso, Crescente, Seis años de la historia de Chile: (23 de diciembre de 1598 - 9 de abril 
de 1605): memoria histórica escrita en cumplimiento de los estatutos universitarios, Santiago de Chile, 
Imprenta Cervantes, 1908.

García, Francisco, Ejércitos y actividades guerreras en la Edad Media europea, Madrid, Arco Libros, 1998.
Gaudin, Guillaume, “Un acercamiento a las figuras de agentes de negocios y procuradores de Indias en la 

Corte”, Nuevo Mundo Mundos Nuevos, Débats, 2017, https://doi.org/10.4000/nuevomundo.71390.
Goicovich, Francis, “Alianzas geo-étnicas en la segunda rebelión general: génesis y dinámica de los vu-

tanmapus en el alzamiento de 1598”, Historia, 39/1 (Santiago de Chile, 2006): 93-154.
Góngora, Mario, Los grupos de conquistadores en Tierra Firme (1509-1530): fisonomía histórico-social 

de un tipo de conquista, Santiago, Universidad de Chile, 1962.
Góngora, Mario, Encomenderos y Estancieros. Estudios acerca de la constitución social aristocrática de 

Chile después de la conquista, 1580-1660, Santiago, Universidad de Chile, 1970.
Grundberg, Bernard, “Hernán Cortés y la guerra de los conquistadores”, Martín Ríos Salamo (ed.), El 

mundo de los conquistadores, Madrid, Sílex Editores, 2015: 557-576.
Hanisch, Hugo, “La esclavitud de los indios en el Reino de Chile. Sus fuentes jurídicas prácticas y tráfico 

esclavista”, Revista Chilena de Historia del Derecho, 14 (Valparaíso, 1991): 91-125.
Hanisch, Walter, “Esclavitud y libertad de los indios de Chile, 1608-1696”, Historia, 16 (Santiago de 

Chile, 1981): 5-65.
Jacobs, Auke, “Migraciones laborales entre España y América. La procedencia de marineros en la Carrera 

de Indias, 1598-1610”, Revista de Indias, LI/193 (Madrid, 1991): 523-543.
Jara, Álvaro, Guerra y sociedad en Chile, Santiago de Chile, Editorial Universitaria, 1971.
Keen, Maurice (ed.), La historia de la guerra en la Edad Media, Madrid, Akal, 2010.
Lockhart, James, Los de Cajamarca. Un estudio social y biográfico de los primeros conquistadores del 

Perú, Lima, Editorial Milla Batres, 1986.
Mellafe, Rolando, La introducción de la esclavitud negra en Chile. Tráfico y rutas, Santiago de Chile, 

Universidad de Chile, 1959.
Mellafe, Rolando, “Latifundio y poder rural en Chile de los siglos XVII y XVIII”, Cuadernos de Historia, 

1 (Santiago de Chile, 1981): 87-108.
Meza, Néstor, Régimen jurídico de la conquista y de la guerra de Arauco, Santiago de Chile, Imprenta 

Universitaria, 1946.
Muñoz, Juan Guillermo, “La esclavitud indígena. El caso de Colchagua”, Revista de Historia Social y de 

las Mentalidades, 7/2 (Santiago de Chile, 2003): 113-147.
Palma, Daniel, La rebelión mapuche de 1598, tesis de licenciatura en historia, Universidad Católica de 

Chile, 1995.
Obregón, Jimena y Zavala, José Manuel, “Abolición y persistencia de la esclavitud indígena en Chile 

colonial: estrategias esclavistas en la frontera araucano-mapuche”, Memoria Americana, 17/1 (Buenos 
Aires, 2009): 7-32.

Onetto Pavez, Mauricio, Temblores de tierra en el Jardín del Edén. Desastre, memoria e identidad en 
Chile, siglos XVI-XVIII, Santiago de Chile, Centro de Investigaciones Diego Barros Arana, 2017.

Onetto Pavez, Mauricio, “Desde el desastre al Edén: experiencia y comunicación política en Chile, siglos 
XVI y XVII”, Colonial Latin American Review, 27/3 (Nueva Orleans, 2018): 316-335.

Parker, Geoffrey, El ejército de Flandes y el camino español, 1567-1659. La logística de la victoria y 
derrota de España en las guerras de los Países Bajos, Madrid, Alianza Editorial, 1985.

https://doi.org/10.3989/revindias.2024.008
https://doi.org/10.4000/nuevomundo.79325
https://doi.org/10.4000/nuevomundo.71390


Revista de Indias, 2024, vol. 84, n.º 290, e008, ISSN-L: 0034-8341, eISSN: 1988-3188, https://doi.org/10.3989/revindias.2024.008

20HUGO CONTRERAS CRUCES

Parodi, Karime, “La esclavitud indígena en Chile: argumentos, autoridades y pseudo-diálogo en el Tratado 
de Melchor Calderón”, Colonial Latin American Review, 28/4 (New Orleans, 2019): 496-513.

Ramón, Armando de y Larraín, José Manuel, Orígenes de la vida económica chilena 1659-1808, Santiago 
de Chile, Centro de Estudios Públicos, 1982.

Real Academia Española, Diccionario de la lengua castellana, en que se explica el verdadero sentido de 
las voces, su naturaleza y calidad, con las phrases o modos de hablar, los proverbios o refranes, y otras 
cosas convenientes al uso de la lengua, Madrid, Imprenta de la Real Academia Española, 1739.

Ruiz-Esquide, Andrea, Los indios amigos en la frontera araucana, Santiago de Chile, Dibam, 1993.
Thompson, Irving A. Anthony, “Milicia, sociedad y Estado en la España moderna”, Ángel Vaca Lorenzo 

(ed.), La guerra en la historia, Salamanca, Ediciones Universidad de Salamanca, 1999: 115-134.
Valenzuela Márquez, Jaime, “Esclavos mapuches. Para una historia del secuestro y deportación de indíge-

nas en la Colonia”, Rafael Gaune y Martín Lara (eds.), Historias de racismo y discriminación en Chi-
le, Santiago de Chile, Uqbar Editores, 2009: 225-260.

Valenzuela Márquez, Jaime, “Los indios cautivos en la frontera de guerra chilena: entre la abolición de la 
esclavitud y la recomposición de la servidumbre esclavista”, Carmen Alveal y Thiago Dias (orgs.), 
Espaços coloniais: domínios, poderes e representações, São Paulo, Alameda, 2019: 229-261.

Valenzuela Márquez, Jaime, “Del Biobío al Magdalena: para una historia conectada de experiencias mili-
tares y fronteras imperiales, Domingo de Erazo, 1592-1617”, en Fernando Purcell y Ricardo Arias 
Trujillo (eds.), Trascendiendo fronteras. Circulaciones y espacialidades en torno al mundo americano, 
Bogotá, Ediciones Uniandes, 2020: 1-34.

Vargas Cariola, Juan Eduardo, “Los Austrias y el Ejército de Chile”, Revista Chilena de Historia del De-
recho, 9 (Santiago de Chile, 1983): 355-370.

Vargas Cariola, Juan Eduardo, “Antecedentes sobre las levas en Indias para el ejército de Chile en el siglo 
XVII, 1600-1662”, Historia, 22 (Santiago de Chile, 1987): 335-356.

Velloso, Gustavo, “Esclavitud «a la usanza»: historicidad de una modalidad de enajenación humana (Chi-
le, 1650-1656)”, Manuel Fernández Chaves y Rafael Pérez García (coords.), Tratas atlánticas y escla-
vitudes en América, siglos XVI-XIX, Sevilla, Editorial Universidad de Sevilla, 2021: 271-287.

Zavala, José Manuel, “La explotación española del oro de la Araucanía: sus características y su aporte a 
la economía del reino de Chile durante la segunda mitad del siglo XVI”, Fronteras de la Historia, 27/2 
(Bogotá, 2022): 157-183. 

https://doi.org/10.3989/revindias.2024.008

	1599, el año en que el reino casi se pierde. Financiamiento militar, reclutamiento y coyunturas crít
	INTRODUCCIÓN 
	LA GUERRA DE CHILE EN EL POSTRERO SIGLO XVI 
	ESCLAVIZAR A LOS INDIOS Y «SITUAR» A LOS SOLDADOS 
	AYUDAS URGENTES Y EL PAPEL DEL VIRREY DEL PERÚ 
	CONCLUSIONES 
	BIBLIOGRAFÍA CITADA 




